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			SINOPSIS


			 

			 

			 

			 

			 

			En un bosque solitario, dos adolescentes son brutalmente atacados por un ser de una fuerza sobrenatural. En su declaración, ambos sostienen que el agresor es un zombi.

			 

			La inspectora Laura Tébar es encargada de la investigación. Se trata de una profesional de 55 años, brillante, solitaria y con un carácter temible forjado en un pasado lleno de errores imposibles de remediar. Se la respeta y se la teme a partes iguales. Con Tébar, y a su pesar, comienza a trabajar el subinspector Merino, un joven tan inexperto como intuitivo y motivado.

			 

			Los dos no pueden ser más opuestos y no tardan en chocar. A través de la novela, el lector asistirá a un auténtico tour de force entre ambos personajes, que pasarán lo suyo antes de permitirse el mínimo respeto mutuo que les permita colaborar y enfrentarse a unos seres tan misteriosos como violentos, que atacan desde lo más profundo del bosque, parecen invulnerables y desaparecen sin dejar rastro.

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			A mi padre, el mejor

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Un orden de líderes y súbditos, de cazadores y presas, surgió de modo natural.

			JON BILBAO, «Anexo al Génesis»

			 

			 

			Homo homini lupus.

			PLAUTO, Asinaria
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			—¿Aquí? —dice él, riendo incrédulo y señalando el bosque que los rodea—. ¿Quieres hacerlo aquí?

			—Aquí —dice ella, sonriendo ansiosa—. Ahora. ¿Quieres?

			Él la mira, entre la excitación y la sorpresa y, sonriendo, asiente. Ella sonríe también.

			Son dos chicos jóvenes y guapos que llevan saliendo unos meses y están empezando a enamorarse.

			Ella, con una sonrisa aventurera, le coge la cabeza con las manos y lo besa, pasional, empujándolo hacia un árbol y desabrochándole la camiseta.

			Él, dejándose llevar, apoya su espalda en el tronco del árbol y, sin dejar de besar los labios ansiosos de la chica, empieza a quitarle el jersey.

			—No —dice ella, con ganas de jugar y mandar—. Yo me voy a quedar vestida.

			Y, metiéndose las manos bajo su corta falda, en un rápido gesto se saca unas braguitas blancas con dibujos y las tira a un lado, quedándose, en apariencia, completamente vestida con su faldita, su camiseta de tirantes y sus zapatillas de cordones. Él sonríe, le gusta esta actitud.

			—¿Y qué más quieres? —le pregunta él, entregado.

			Pero antes de que ella, emocionada, pueda responder, un repentino chasquido de ramas suena alto y claro en el vacío bosque. Los chicos dan un respingo sobresaltado y cesan su actividad. Ambos miran alrededor, asustados.

			El bosque en torno a ellos está inmensamente vacío. Una brisa suave mece algunas ramas que apenas alcanzan a formar poco más que un murmullo de fondo. Ellos se miran y, al hacerlo, ambos sonríen por lo estúpido de la situación. ¿De qué van a tener miedo en un bosque tan tranquilo y alejado de todo?

			—Sería una ardilla —dice ella.

			—Sí, o una piña que cayó de un árbol —dice él.

			—Claro —asegura ella.

			—Claro —corrobora él.

			Los dos se miran y dejan escapar una risa nerviosa, ansiosos por volver a entrar en su juego.

			—¿Por dónde íbamos? —dice él, fingiéndose serio.

			—Me habías preguntado qué más quería —contesta ella, decidida—. Y quiero atarte.

			Ante el gesto sorprendido de él, ella acaba de sacar las mangas de la camisa del chico de sus brazos y, mostrándosela en sus manos, sonríe sintiéndose poderosa. Él le devuelve la sonrisa, claramente excitado. Ella rodea el tronco del árbol, coge los brazos del chico llevándolos hacia atrás y, con la camisa, ata las manos de él, por detrás del tronco del árbol, con dos nudos bien fuertes. Luego vuelve a ponerse frente a él y lo mira, llena de deseo y aventura. Él le responde con idéntica mirada.

			Ella, despacio, se agacha hasta quedarse a la altura de la entrepierna del chico y, ahí, subiendo la cabeza para mirarlo, le empieza a desabotonar lentamente el pantalón y, más lentamente aún, se lo baja por las piernas hasta dejarlo en los tobillos. El chico aúlla de satisfacción y nervios. Ella sonríe y acerca su cara hasta quedarse con la punta de la nariz y de sus largas pestañas acariciando la tela del calzoncillo del chico, donde una clara erección empieza a desarrollarse. Ella ríe, casi traviesa. Él ríe, a punto de explotar.

			Y justo en ese momento vuelven a oír, claro y mucho más cercano, un crujido de ramas. Ella, instintivamente, protege a su chico, subiéndole los pantalones mientras se pone de pie. Ambos echan una ojeada alrededor, de nuevo sobresaltados. Pero siguen sin ver nada. Se miran, interrogantes. Durante unos instantes ninguno dice nada.

			Finalmente él, señalando con la vista a su entrepierna, deja escapar una risilla.

			—Yo creo que con tanto susto, esto no va a funcionar. Y mira que me estabas poniendo loco, ¿eh? ¿Por qué no cogemos el coche, nos vamos a mi casa y me atas a algún mueble?

			Ella, ante estas palabras tan gráficas, siente de pronto ese corte de probar cosas por primera vez, así que, bajando la vista, ríe, avergonzada pero deseosa, al pensar en volver a iniciar este juego cuando lleguen a casa.

			—Venga, desátame y ponte las bragas, tía loca —le dice él con los ojos brillando de amor y deseo.

			Ella ríe, asiente, coge las bragas, se las pone y se dirige a rodear el árbol. Pero cuando lo hace, lo que ve en la lejanía le hace soltar un chillido.

			—¿Qué pasa? —pregunta él de espaldas a ella, nervioso.

			—Creo que he visto a alguien corriendo —contesta ella, asustada, volviendo a él.

			—Venga, desátame, joder, y vámonos de aquí —pide él, nervioso, tirando de las mangas de la camisa.

			—Sí, sí —farfulla ella, ralentizada por el miedo y yendo a la trasera del árbol a desatarlo.

			Pero no puede, el puñetero nudo que hizo tan fuerte henchida por el subidón de poder y deseo ahora no se deja deshacer y sus manos, temblorosas por el miedo, no están ayudando mucho.

			Vuelven a oír ruidos de crujidos, parecen pisadas. Lentas, pesadas, erráticas. Las manos de ella siguen temblando, así que se ha puesto a intentar desatarlo ayudándose también con los dientes. Él la apremia, nervioso.

			Pero los ruidos continúan y están más cerca.

			—Vamos, ¡vamos! —urge él, asustado.

			Él no puede ver nada, de espaldas contra el tronco. Ella abandona un segundo el nudo para mirar tras ella y deja escapar otro chillido.

			—¡¿Qué pasa, joder, qué pasa?! —dice él, tirando de sus manos para liberarse.

			Pero eso solo consigue que lo poco que la chica había logrado aflojar el nudo se vuelva a tensar más.

			—¡No, joder, no tires! —grita ella, volviendo a intentarlo con las manos pero sin dejar de echar miradas de espanto hacia atrás.

			—¡¿Pero qué pasa? ¿Por qué has gritado?! —pregunta él, histérico.

			La chica sacude la cabeza. Con lo nervioso que él está, no le va a decir lo que le parece haber visto avanzando por el bosque. Porque, además, no puede ser verdad. El miedo le ha debido de jugar una mala pasada. Así que sigue concentrada en el puñetero nudo, que, por fin, parece que empieza a ceder. Justo cuando está a punto de aflojarlo y así poder desenrollar la última vuelta, la chica vuelve a mirar atrás, alertada por los ruidos. Y esta vez el autor de las pisadas está lo suficientemente cerca para verlo bien.

			Lo que está caminando por el bosque a unos cien metros detrás de ellos, con un andar pesado y errático, ahora mismo acaba de verlos y cambia su trayectoria para dirigirse hacia ellos.

			—¡Es un zombi! —llora ella, histérica, desatando la última vuelta de las mangas—. ¡¡Es un puto zombi, joder!!

			El chico apenas alcanza a soltarse y darse la vuelta cuando, sin tiempo a oír más que el chillido aterrorizado de su novia, algo se abalanza sobre él y un dolor lacerante, como si media cara le estuviera siendo traspasada por cuchillos, lo hace chillar desgarrado.

			A los pocos segundos, el chico se desmaya de dolor.
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			—¿Parece que le fue comida? ¿Qué quiere decir «Parece que le fue comida»? —pregunta la inspectora Tébar, con su eterno hablar lento e inexpresivo, mientras, con movimientos precisos, acaba de liarse un pitillo.

			La exsubinspectora Elena Diéguez deja escapar un suspiro resignado ante lo absurdo de su propia declaración.

			Ambas están sentadas en el Skoda de la inspectora Tébar: ésta, por supuesto, al volante; Elena en el asiento del copiloto. Como siempre, han quedado para desayunar antes de entrar y ahora, en la soledad del coche, comparten un momento antes de ponerse en marcha e ir juntas a comisaría por última vez.

			—Pues eso, parece que… un… ser… de algún tipo se abalanzó sobre él y le mordió la cara —explica Elena.

			—¿Un ser de algún tipo? —pregunta Laura Tébar.

			La exsubinspectora Elena Diéguez, de treinta y cinco años, se distrae un instante ante la ligerísima dilatación de las aletas de la nariz que delata la sorpresa en el rostro de Tébar y se pregunta si será ese eterno hieratismo el que hace que, a sus cincuenta y pico largos, la inspectora Tébar apenas tenga más arrugas que ella.

			Pero su mente disciplinada vuelve a la conversación inmediatamente.

			—Los informes dicen que el tamaño de la mordida y el tipo de huellas dentales no pertenecen a un animal —explica Elena.

			—No —dice Tébar.

			—No —repite Elena—, pertenecen a un humano… de alguna clase.

			Tébar asiente y durante unos segundos sus ojos se pierden en algún lugar de su cerebro mientras, lentamente, pone el cigarrillo en la comisura de sus labios y lo deja allí sin encender.

			—Ya veo —es todo lo que dice por fin—. ¿Y qué cuentan los testigos? El chico está vivo, ¿no?

			—Sí, pero no habla.

			—¿Está en shock? —pregunta Tébar.

			—No, pero no puede hablar, no tiene boca y la psicóloga ha dicho que le parece un poco pronto para el interrogatorio por escrito, el chico aún está muy débil y bastante conmocionado.

			—No tiene boca —repite Tébar.

			—No.

			—Ya veo. ¿Y la chica?

			—La chica sí que ha estado en shock. Toda la tarde de ayer y la mañana de hoy. Completamente muda.

			—¿Y ahora?

			—La psicóloga tampoco ha permitido todavía el interrogatorio —explica Elena—. Ha dicho que llamará en cuanto la chica esté preparada.

			La inspectora Tébar chasquea la lengua y suspira.

			—¿Hay alguna información de la que podamos disponer? —pregunta.

			La exsubinspectora Elena Diéguez niega, con claro gesto de desolación.

			—Entonces, supongo que esto es todo de momento —declara Tébar.

			Ambas mujeres se miran, sin saber muy bien cómo proceder.

			—Vienes a comisaría, ¿no? —pregunta la inspectora Tébar, finalmente.

			—Sí, tengo que recoger mis cosas —responde la exsubinspectora.

			—Pues vamos, a ver si allí ya saben algo más.

			La inspectora Laura Tébar, con el cigarrillo aún apagado entre sus labios, pone en marcha el coche y, mientras se reincorpora al tráfico, sacude la cabeza. Luego se quita el cigarro de la boca, lo tira en el cenicero, lleno de cigarrillos de liar sin encender pero claramente usados, y acelera al entrar en la autovía.

			No llevan ni cinco minutos de silencio.

			—Venga, Diéguez, pregúntamelo.

			La exsubinspectora mira a la inspectora con gesto interrogante. Tébar sacude la cabeza.

			—Quieres preguntarme si ya he conocido a tu sustituta. Pero tienes miedo a que te haga un reproche por dejarme —dice Tébar como quien da un diagnóstico psicológico obvio.

			—Lo cual es absurdo por mi parte, ya que debería saber bien que tú no haces reproches, te guardas las cosas dentro, que es mucho más sano —apunta Diéguez, sonriendo con amabilidad para entregar el diagnóstico correspondiente.

			—Efectivamente —afirma Tébar.

			Elena suspira, resignada.

			—Vale, ¿cómo es ella? ¿Ya la has conocido? ¿De dónde viene?

			—No hay ella —dice Tébar.

			Los segundos que Elena tarda en darse cuenta de lo que su amiga quiere decir son los que tarda en estallar en risas.

			Risas ante las cuales la inspectora Tébar acelera el coche y adelanta ligeramente su mandíbula en lo que parece toda una manifestación de molestia.

			Elena intenta controlar su risa para poder hablar.

			—¿En serio? —pregunta—. ¿En serio te han puesto a un tío de compañero?

			La inspectora cabecea mientras abandona la autovía y desemboca en la carretera que la dejará en el centro de la ciudad.

			—El Cons, parece que le llaman —explica y repite vocalizando cuidadosamente—: El Cons.

			Elena vuelve a reír ante el cabreo contenido de Tébar, la cual, en quince años que lleva siendo inspectora, siempre había logrado zafarse de tener subordinados del género masculino.

			—¿Cons? ¿En serio? —sigue Tébar horrorizada, hablando con ella misma—. ¿De qué demonios viene Cons? ¿De consabido, de conspirar, de consuetudinario?

			—¿De Constantino? —propone Elena.

			—No lo sé, se llama David: si le llaman Constantino por el emperador, no sabría decirte.

			—¿Cuándo llega? —pregunta Elena.

			—Hoy, a media tarde. Si te quedas a comer, lo conocerás.

			—No, tengo que ir a la abogada.

			Tébar asiente y se dirige, tras dar un par de curvas, a la calle que la llevará al edificio del ayuntamiento donde tiene su sede la Policía Local de Grazalema.
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			En Grazalema no hay comisaría. La sede de la Policía Local se encuentra en el edificio del ayuntamiento, una construcción blanca de dos pisos, rematada, en una de sus esquinas, por una torre cuadrada presidida por un reloj que diferencia el edificio del resto de pequeñas casitas blancas de dos pisos que lo rodean.

			En su interior, en un pequeño despacho del segundo piso, ajena a tales matices de color, Elena acaba de meter la última de sus posesiones, una absurda planta de plástico, en una caja de cartón.

			Está echando un vistazo alrededor comprobando que no se le olvida nada, cuando su vista se posa en el cartel exterior de la puerta abierta del despacho: «Subinspectora Diéguez». Es uno de esos carteles que se ponen dentro de los rieles de la placa adosada a la puerta y así se puede sustituir fácilmente por otro cuando, como en este caso, el despacho cambie de titular. Elena se acerca a la puerta, saca la cabeza al pasillo, comprueba que no hay nadie; se acerca de vuelta, andando hacia atrás, a la puerta y, sin girarse, con un imperceptible movimiento de brazo, como si se rascara el cuello, hace desaparecer el cartel con su nombre de la placa y lo mete, en un visto y no visto, en la manga larga de su camisa.

			—Magia —susurra para sí con una leve sonrisa satisfecha.

			Luego, volviendo a mirar el pasillo para comprobar que nadie la ha visto, entra en su despacho, cierra la puerta y, a salvo de miradas indiscretas, saca el cartel, lo mete en la caja y la cierra.

			Dando su tarea por finalizada, se sienta, saca un paquete de tabaco de su bolsillo, coge un cigarro, lo enciende y echa una placentera bocanada de humo en dirección al cartel que cuelga en la pared con un cigarrillo tachado por una cruz roja de prohibición. Dos secos golpes en la puerta, sin embargo, interrumpen su díscolo placer. Fastidiada, ahuyenta el humo con una mano mientras, con la otra, tira el cigarrillo por la ventana abierta del despacho.

			—Adelante.

			La puerta se abre y la inspectora Tébar entra, volviendo a cerrar tras ella.

			—¿En serio? —dice Tébar, aspirando el aire.

			—Joder, haberme dicho que eras tú, que no lo tiraba. Llevo toda la mañana sin fumar.

			—Y yo los últimos siete años, pero no voy lloriqueando por ahí, querida —contesta Tébar.

			La exsubinspectora Diéguez pone los ojos en blanco y piensa en lo mucho que, a veces, la inspectora Tébar parece su madre, más que su superior jerárquica.

			—Ya has acabado —afirma Tébar, mirando la caja cerrada que preside la mesa del despacho.

			Diéguez asiente. Tébar asiente. Ambas se quedan unos segundos en silencio.

			—Bueno —dice Tébar.

			—Sí —dice Diéguez.

			—Nos llamamos, y ya me cuentas…

			—Claro, ya nos llamamos.

			—Si nos vamos a seguir viendo, vivimos relativamente cerca…

			—Claro.

			—Y esto no es grande.

			—No, es cierto, no es grande.

			—No, no lo es —reconfirma Tébar.

			Ambas vuelven a quedarse en silencio.

			Elena Diéguez piensa que le gustaría decirle a Laura Tébar que la va a echar horriblemente de menos, que para ella Laura es mucho más que su superior. Llevan juntas cuatro años, es una amiga, es casi una madre. Una madre fría, arisca, callada, represora, mordaz y poco dada a las alabanzas. Pero una madre al fin y al cabo, siempre dispuesta a cuidar, proteger y aleccionar a su hija, aunque la hija, en este caso, no sea ni hija y haya pasado, ya hace tiempo, la edad de recibir lecciones.

			Laura Tébar, por su parte, piensa que le gustaría decirle a Elena Diéguez que ojalá no se fuera y ella no tuviera que empezar a trabajar con ese horrible macho, ese Cons de las narices, probablemente un capullo lleno de prepotencia y testosterona como todos. Y que, incluso aunque ese Cons no fuera un tío, ella preferiría seguir con Elena, en vez de con alguien desconocido. Y lo que es más, aunque ese Cons no fuera tío, ni un desconocido, ella, la inspectora Laura Tébar, preferiría seguir trabajando con Elena.

			Pero a Diéguez le cuesta encontrar la manera de hablar sin sonar a despedida ñoña. Y, por su parte, Tébar no es muy buena expresando sentimientos afectuosos. Así que ninguna de las dos dice nada. Solo se miran en un silencio incómodo y cargado. Que es roto por una voz de llamada.

			—¡Tébar! ¡Teléfono! ¡En tu despacho!

			Tébar levanta un dedo indicando a Elena que la espere un instante y luego sale del despacho de la exsubinspectora. Esta se queda sola, casi agradeciendo la interrupción del espeso silencio que se había instalado entre ellas.

			No han pasado ni tres minutos cuando Tébar vuelve y, entrando sin llamar, se planta en medio del despacho.

			—Acaban de encontrar, en el mismo bosque, a una tercera persona. Es un varón joven. Los foris ya están de camino, ¿te vienes a ver qué?

			Así que Elena deja escapar un suspiro resignado. Parece que, una vez más, va a tener que retrasar la cita con su abogada y, una vez más, la muy estúpida le dirá con ese tono condescendiente y paternalista que siempre usa al hablar con ella que retrasar la firma de los papeles del divorcio es un subterfugio de su inconsciente que no le hace ningún bien. Amén de los doscientos euros que le costará avisarle con tan poco tiempo. Pero ¿una tercera víctima, con la cabeza ensangrentada y partida, en el bosque donde un chico se ha quedado sin boca y una chica ha sido encontrada dando alaridos de psicópata?

			—A la mierda la abogada —dice la exsubinspectora Elena Diéguez, cogiendo su bolso y su chaqueta—, vamos.

			 

			 

			Tébar conduce en silencio mientras Elena habla por el móvil.

			—Sí, hola, Olga, ¿cómo estás? (…) Sí, precisamente, te llamo para decirte que no voy a poder asistir a la cita de hoy. (…) Sí, ya lo sé, Olga, lo entiendo, no te preocupes —dice Elena y añade, mientras tapa el móvil, vocalizando sin sonido y con cara de asco—: Tía pesetera.

			Tébar deja escapar aire por la nariz en una suerte de risa, mientras entra al pueblo siguiendo la A-372. Elena sigue al móvil.

			—Sí. (…) Sí, ya lo sé. (…) Claro. (…) Ya. (…) Sí, Olga, muchas gracias (…) No, no creo que sea eso lo que esté pasando, pero tendré en cuenta tus palabras, gracias (…) Sí, sí, esta noche te llamo. Sí, hasta luego, sí, un saludo.

			Elena cuelga.

			—La odio. Es que la odio a la pija esta.

			Tébar asiente sin decir nada.

			Ambas mujeres se mantienen en silencio mientras a su alrededor el paisaje empieza a volverse más boscoso. A los pocos kilómetros, se internan por un camino estrecho que las va introduciendo en el bosque, una masa de densidad desigual, tan pronto escasa y desolada como espesa y amenazante.

			—Los foris ya deben de haber llegado, pídeles coordenadas —dice Tébar a Elena.

			Elena coge su móvil, teclea un par de veces, espera, teclea otro par y vuelve a esperar. Luego lo pone en la base instalada en el salpicadero del coche, para que Tébar pueda seguir sus indicaciones.

			Tras unos metros, se meten a la derecha y, tras avanzar despacio por un oscuro camino lleno de zanjas, por fin llegan a una zona del bosque iluminada por los faros de un coche. Allí, al lado de otros tres vehículos, se detienen.

			Tébar coge aire y se pasa las manos por los muslos. Elena mira hacia fuera por la ventanilla.

			En el oscuro y frondoso bosque, iluminado por las luces de uno de los coches y dos potentes faros, un agente permanece quieto al lado de una de las cintas que marca el perímetro policial.

			Unos metros más allá, dos compañeros rastrean la zona.

			El resto del equipo lo conforman dos hombres con un aspecto poco acorde al escenario: alrededor de la treintena, con gafas de pasta, cuidadas y pobladas barbas, cortes de pelo impolutos, polos con aspecto de los ochenta, pantalones pitillo y ambos realmente parecidos entre sí, casi indistinguibles, al menos de lejos, si no fuera porque uno es rubio y otro es moreno. Son los foris, Ramírez el Rubio y Ramírez el Moreno. Es cierto que se apellidan igual y su nivel de compenetración y mimetización mutua es remarcable, pero nadie sabe si son hermanos, pareja o ni lo uno ni lo otro. Evidentemente, no son los dos forenses, uno es el médico forense y el otro es el juez, pero, teniendo en cuenta lo mucho que se parecen, que siempre trabajan en equipo y que nadie recuerda nunca si el juez es el rubio o el moreno, todos los llaman los foris.

			Ambos están al lado de la víctima, arrodillados, mirándola mientras se rascan pensativamente las barbas.

			Dentro del coche, Tébar hace una inspiración profunda y, dejando escapar el aire con fuerza, asiente.

			—Vamos.

			Ambas mujeres salen del vehículo y Tébar se dirige al maletero para coger su mono de trabajo, pero cuando aún no ha empezado a ponérselo, Ramírez el Rubio le informa desde donde está.

			—Está muerto, tiene el cráneo partido por la mitad —dice, asintiendo apreciativo—, justito por la mitad. También tiene una pierna fracturada, quizá rota.

			—Yo diría que le dieron con una barra de hierro —apunta Ramírez el Moreno, levantándose a la vez que sube los brazos, se agarra las manos y las deja caer con fuerza fingiendo un golpe en la cabeza a Ramírez el Rubio, que abre la boca y levanta las manos dejando escapar un mudo grito teatral—. Algo así, a esta misma altura, diría yo. Probablemente estaba de rodillas.

			Tébar asiente mientras acaba de abrocharse el mono y mira alrededor, donde algunos miembros de la patrulla rastrean el bosque.

			—¡Chicos, ¿hay algo por ahí?! —pregunta elevando la voz.

			Dos de ellos se dan la vuelta para negar con la cabeza antes de proseguir. Un tercero ni se gira mientras sigue rastreando.

			Tébar, seguida de Elena, se acerca al cadáver.

			Es un chico joven, no llegará a los veinte años. A pesar del reguero de sangre seca que sale de su cráneo fracturado y continúa por la cara, el chico tiene una expresión relajada en su rostro, como si hubiera muerto tranquilamente. Impresión que su pierna derecha, torcida en una posición inverosímil, desmiente.

			Tébar lo observa detenidamente. Por cada cadáver que tenga que ver, un dato para resolver el caso: eso es lo acordado consigo misma desde que vio el primero.

			Pero, por mucho que lo observe, no parece haber ningún dato claro en este cuerpo sin vida.

			En ese momento su teléfono suena sacándola de la frustración de examinar un cadáver sin obtener datos.

			—¿Sí? —dice la inspectora, cogiendo su móvil. Y tras escuchar dos segundos, añade—: Vamos.

			Guarda el móvil, se quita el mono, lo tira dentro del maletero, aún abierto, y se dirige hacia la puerta del conductor. Elena, desconcertada, se queda en el sitio. Tébar entra en el coche y, al verla allí parada, la mira apremiante.

			—La psicóloga dice que la chica ha pedido hablar con la policía —explica, entrando y sentándose—. Vamos.

			Elena reacciona y, rápida, se mete en el Skoda. Tébar arranca y se van de allí a toda velocidad.

			El coche se pierde en la lejanía ante la mirada de los dos Ramírez.

			—Nunca me acuerdo de mirar si Diéguez es Tébar de segundo —dice Ramírez el Moreno.

			—Ah, pues yo sigo diciendo que están liadas —apunta Ramírez el Rubio.

			Tras mirarse unos segundos considerando la posibilidad de lo que el otro dice, ambos niegan y vuelven a centrarse en el cadáver.
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			En un salón acogedor, pequeño y lleno de fotos familiares y diversos objetos de decoración que se reparten por cada estantería como intentando conjurar un acusado horror vacui, la inspectora Tébar observa a la niña de diecisiete años que, sentada ante ella en un sofá, la mira con impotencia. Al lado, en el mismo sofá, está la madre de la niña, toda horror y silenciosa preocupación. Tras la inspectora, la exsubinspectora Diéguez toma notas.

			—Se lo juro —dice la niña con mirada de espanto.

			La inspectora mira a la chica. A pesar de su estado postraumático, se puede adivinar a la adolescente feliz, guapa y sana que era hace poco más de veinticuatro horas.

			—Supongo que no te lo estás inventando, claro.

			La niña niega. Tébar asiente, masajeándose el puente de la nariz.

			—Entonces un… zombi… apareció en el bosque, mientras tu chico y tú jugueteabais, no os dio tiempo a huir, él se abalanzó sobre tu chico y le… —Tébar deja de masajearse la nariz y carraspea—… comió un trozo de cara.

			Detiene su narración dando tiempo a la niña a que asimile. La muchacha asiente.

			—Así que tú huiste hacia el coche, él te siguió pero no logró alcanzarte, cogiste una barra de hierro del maletero y, tras intentar detenerlo golpeándole una pierna, le hundiste la cabeza con la barra —resume la inspectora antes de comentar—: Menuda fuerza, ¿no?

			La chica, agobiada, niega.

			—Me escapé y al tratar de alcanzarme fue cuando él tropezó y cayó de rodillas —protesta ella—. Y ahí…

			La chica calla, impactada por el recuerdo.

			Tébar asiente: ahí le hundió la barra de hierro en el cráneo. Eso sí concuerda con lo que los foris habían dicho.

			Pero aun así decide apretar un poquito más.

			—Te das cuenta de que vamos a investigarte, ¿no? Quiero decir, les preguntaremos a tus amigos y a los de él si os llevabais bien, si había algún tercer chico, si alguno de los dos teníais algún problema de cualquier tipo, si… todo, todo. A lo mejor hasta conseguimos una orden judicial para leerte el diario —informa.

			Mientras ella mira a Tébar con los ojos muy abiertos por la sorpresa y la impotencia, Elena se apresura a mirar hacia la madre, que está a punto de interrumpir, y deja claro a la pobre mujer, negando con la cabeza que no diga nada, que no será necesario.

			—¡Les juro que estoy diciendo la verdad! —exclama la niña.

			—De acuerdo, te creo —dice Tébar por fin.

			Pero su confianza llega tarde: la niña estalla en un llanto agresivo.

			—No tengo diario hace ya dos años, pero pueden preguntar lo que quieran, ¡a quien quieran! ¡No tengo nada que ocultar! Y además, ¿¡cómo voy a inventarme algo así, joder!?

			—Sí, de acuerdo, he dicho que te creo.

			—Bien, pues entonces les rogaría que se fueran ya. La niña está aún muy débil —zanja la madre, levantándose mientras su hija se desfoga con lágrimas.

			Diéguez, educada, se dispone a irse.

			—¡Se echó encima de mi novio y le comió la cara! ¡¡Le comió la cara!! —sigue la chica chillando entre llantos.

			La madre ya ha iniciado su camino hacia la puerta, seguida de Diéguez. La inspectora Tébar, aún sentada, mira a la niña fijamente.

			—¿Y cómo sabes que era un zombi? —le pregunta por fin.

			—¡Porque era un zombi como los de las pelis, joder, un zombi de Walking Dead! ¡¡Le partí la rodilla y siguió andando como si nada, con su cara de zombi llena de la sangre de mi novio!!

			—De acuerdo —dice Tébar, levantándose—, de acuerdo.

			La chica la mira, lanzando un suspiro vencido. Tébar le devuelve la mirada y, al observar su pelo rubio y largo tan parecido al de Alicia cuando era pequeña, por su cara, normalmente inexpresiva, cruzan como un rayo una culpa y un dolor que le transfiguran el rostro. Pero en una fracción de segundo, la inspectora Tébar ya se ha recuperado y ha sacado una tarjeta del bolsillo de su americana.

			—Si quieres contarnos cualquier otra cosa que recuerdes o que pienses que puede ser de ayuda, puedes llamarnos a estos números —dice.

			Y tras dirigirse a la puerta y despedirse de la madre, Tébar, siguiendo a Diéguez, sale de la casa.

			Mientras esperan el ascensor, Elena Diéguez sacude la cabeza.

			—Una orden judicial para leerle el diario, madre mía…

			Tébar, obviando el comentario de Diéguez, tiene los ojos perdidos en algún lugar de su cerebro.
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			—La niña no miente, partamos de ahí —dice Tébar mientras conduce de vuelta a comisaría con un pitillo apagado en los labios.

			Ha pasado hace rato la hora de comer, pero ninguna de las dos tiene hambre.

			Alrededor del coche, avanzando en amplias curvas, la sombría carretera desciende rodeada de vegetación. En cuanto se sale del núcleo urbano, el bosque siempre está alrededor. Siempre presente, verde, frondoso. Como si quisiera engullirlo todo y volver al principio, cuando la naturaleza era inextricable y el ser humano no osaba medirse con ella.

			—Pero los zombis no existen —apunta Diéguez—. Así que tuvo que ver algo muy parecido a un zombi.

			—¿Qué es parecido a un zombi? —pregunta Tébar.

			—¿Alguien fingiendo serlo?

			Tébar niega mientras sigue conduciendo por la boscosa carretera.

			—Recuerda lo que dijo la chica antes de irnos.

			—¿Qué dijo? —pregunta Diéguez.

			—Pues lo único importante de todo el interrogatorio. Siempre lo hacen. Deja de preguntar y…

			—Y tendrás la respuesta que buscas —completa Elena, como buena pupila.

			—Exactamente. Dijo que le había partido una rodilla con la barra de hierro y el presunto zombi había seguido andando. Así que no era alguien que simplemente fingía ser un zombi.

			Tébar, entrando en una recta de la carretera en la que no viene nadie, enciende las largas y fija su vista en la carretera. Diéguez mira por la ventanilla.

			Los árboles, a ambos lados, son una masa compacta y un poco asfixiante.

			Un coche se acerca a lo lejos en dirección contraria y Tébar quita las largas.

			—¿Cómo es un zombi? ¿Cuáles son sus características? —pregunta.

			—El andar torpe, sin coordinación… la expresión asesina como sin raciocinio… No sé, la pinta de monstruo colgado, supongo —aventura Diéguez, sacando su móvil y diciendo, tras apretar un botón de éste—: Zombi wiki.

			Tébar suspira, negando con la cabeza. Diéguez, oyéndola, sonríe para sí.

			—Pensaba que solo los testarudos varones adultos, con su miedo recubierto de prepotencia, se negaban a aprender a usar las nuevas tecnologías —dice, como recitando unas palabras aprendidas de tanto oírlas repetir. Por el ligero suspiro contenido de Tébar, parece clara la autoría de tales palabras—. Ahora veo que también las testarudas hembras adultas, con su miedo recubierto de…

			—Sí, sí, cuéntame qué dice tu amigo wiki, lista.

			Diéguez pasa el dedo por la pantalla, mientras sus ojos se mueven rápido sobre ella.

			—Etimología, orígenes, tipos, investigaciones antropológicas, zombi filosófico…

			La inspectora Tébar deja escapar un breve suspiro parecido a una risa.

			—¿Zombi filosófico? Eso tengo que leérmelo algún día. Guarda esa tontería y escucha: descoordinación, ausencia de raciocinio y falta de reacción ante el dolor físico… ¿qué causa esos tres síntomas en un humano?

			—Una droga —dice Diéguez.

			—Eso es.

			—Pero una muy rara —continúa Diéguez—. La heroína te da apariencia de zombi, pero te deja sin fuerzas, y las drogas estimulantes no te dan precisamente aspecto de zombi. ¿Y qué tipo de droga hace que te rompan una rodilla y sigas andando tan campante?

			—Si no es una droga, ¿qué puede ser? —plantea Tébar, saliendo por fin del bosque e incorporándose al tráfico de la A-372.

			—¿Un psicópata, tremendamente fuerte y agresivo? ¿Y drogado, además? ¿O uno de esos tipos que tienen la enfermedad esa que hace que no sientas dolor? —propone Diéguez.

			—Analgesia o insensibilidad congénita al dolor. Podría ser —dice Tébar—. Así que tenemos a un tipo con inmunidad al dolor, o drogado con alguna sustancia extraña, o un psicópata de fuerza sobrehumana o todo lo anterior junto, que aparece de la nada en un bosque donde no hay casas en varios kilómetros a la redonda y acaba comiéndole la cara a un chico antes de ser asesinado por la novia de éste, que, segura de que es un zombi, decide que la mejor forma de matarlo es partirle el cráneo con una barra de hierro. ¿Qué te parece?

			—Que nunca había escuchado nada parecido sin ser en una peli de terror.

			—Llama a central y pide que crucen datos de hospitales mentales del municipio… A ver… y también con censos de familias con discapacitados a su cargo… y con denuncias de desapariciones.

			Pero antes de que Diéguez pueda coger su móvil, es el de Tébar, instalado en el salpicadero, el que suena. Esta pulsa la tecla de coger en manos libres.

			—¿Sí?

			—¿Tébar? ¿Me acaban de llamar para decirme que te has llevado a la exsubinspectora Diéguez contigo a una escena del crimen? —dice una voz cabreada al otro lado del móvil.

			—No lo sé, Méndez, ¿lo han hecho? —pregunta ella.

			—Oye, Tébar, me parto contigo, de verdad —replica la voz que, por su tono, parece muy lejos de estarse divirtiendo—. Tu compañero te está esperando hace dos horas. Plántate aquí en menos de treinta minutos si no quieres tener un problema. Lo digo en serio.

			—Señor, sí, señor —dice Tébar.

			—Y oye, si vuelvo a oír hablar una sola vez más de la exsubinspectora Diéguez de aquí en adelante, te aseguro que os abriré un expediente a las dos, ¿está claro? Una persona que ha pedido una baja laboral en una escena del crimen… vamos, no me jodas —protesta la voz antes de cortar la comunicación.

			—Menos mal que no te llevé al interrogatorio de la chica —dice Tébar a Diéguez.

			Y, tras estas palabras, acelera y se dirige al ayuntamiento, sede de la Policía Local, a conocer a su nuevo compañero. El subinspector David Merino Sánchez, más conocido como El Cons.

			El Cons, piensa la inspectora Tébar, hay que joderse.
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			En su despacho, Tébar observa, con la boca levemente abierta, al varón blanco, de unos treinta años, que avanza hacia ella, con su mano extendida.

			En un segundo reacciona y alarga la suya propia.

			—Y él es el subinspector David Merino Sánchez —lo presenta el inspector jefe Méndez, apartando la manga del impecable traje de chaqueta para observar su reloj de pulsera—, que lleva aquí esperándola casi tres horas.

			—Encantado —dice David, serio, como si no hubiera oído la pulla contra su nueva jefa.

			—Encantada —responde Tébar.

			—Pues ahora que los dos estáis encantados, os dejo que trabajéis. A última hora de la tarde necesito el informe del caso —les comunica Méndez saliendo del despacho.

			La inspectora Tébar no deja de mirar a David Merino. El Cons.

			Con su pelo a lo jarrai terminado en una rasta en la nuca, su forro polar y sus pantalones y botas de montaña.

			¿Qué tipo de persona seria de más de veinte años va vestida así?

			Pero, consciente de que su desprecio se está empezando a escapar por su boca aún levemente abierta, Tébar la cierra. Y reacciona saliendo al pasillo detrás de su jefe.

			—¡Méndez! —llama ella—. Hemos interrogado a la niña.

			Méndez, a lo lejos en el pasillo, se da la vuelta y la mira despidiendo chispas de enfado.

			—He —se corrige Tébar al segundo—, he interrogado a la niña. Yo. Yo sola.

			Méndez coge aire y lo suelta un par de veces.

			—No te imaginas las ganas que tengo de que te jubiles, Tébar. No te lo imaginas —farfulla muy bajito y con los dientes apretados.

			Tébar, aunque no ha oído las palabras exactas de su superior desde donde está, traga saliva y carraspea.

			—Vale. Cuenta —dice él, tras sacudir la cabeza y acercarse unos pasos.

			—No se lo está inventando. Alguien con apariencia de… —Tébar se detiene antes de pronunciar la palabra zombi y se corrige—: Con una apariencia extraña y, muy probablemente, bajo el efecto de alguna droga y/o enfermedad mental, se lanzó sobre su novio y le mordió la cara. Ella cogió una barra de hierro y, tras intentar detenerlo sin éxito, le partió el cráneo con dicha barra —informa antes de mirar su reloj—. Es ya tarde, pero calculo que, si es fácil, en tres días tendremos aquí el informe toxicológico. Y los cruces de info llegarán pronto.

			Méndez asiente y, girándose, reemprende el camino hacia su despacho. La inspectora Tébar, sin embargo, se queda parada en el medio del pasillo sin acabar de decidirse a volver a su despacho: no quiere, no quiere entrar ahí y tener que ponerse a ello. Es demasiado abrupto, demasiado raro.

			Tébar suspira, realmente fastidiada, y da una leve e impaciente patada en el suelo. ¿De verdad va a tener que ponerse a lanzar hipótesis e intentar hacer el rompecabezas habitual con un desconocido? ¿Con un desconocido que, además, parece un jodido cruce entre un indignado de Sol y Miguel de la Quadra Salcedo?

			Pero como res que se dirige al matadero, retrocede por el pasillo hasta su despacho. A través de la puerta que ha quedado abierta, ve a David, al Cons, allí sentado, con expresión indescifrable, esperándola. Ella entra, cierra la puerta y se sienta en su silla.

			—Vale. ¿Te han puesto al corriente? —le pregunta ella.

			Él asiente.

			—¿Hipótesis? —pide Tébar.

			—De momento ninguna distinta a las que manejáis.

			—Bien. ¿Alguna sugerencia de investigación?

			—Hasta que lleguen el informe y los cruces, no.

			—¿Alguna duda? —concluye Tébar.

			Él niega.

			—De acuerdo, pues hasta que lleguen, puedes empezar a redactar el informe —ordena, sacando su libreta del bolsillo de la americana y poniéndola en la mesa—. ¿Te ha dado Méndez las claves de acceso informáticas?

			—Sí. Estooo… —dice él con expresión dudosa—. ¿No es un poco raro que acabe de llegar y, sin haber estado en la escena del crimen ni en el interrogatorio, redacte yo el informe?

			La inspectora Tébar lo mira como si no lo hubiera entendido bien.

			—¿Disculpa?

			—Pues que no habiendo estado en la escena del…

			—Sí, eso ya lo he oído —le interrumpe—, pero no acabo de entender a qué te refieres con «raro».

			—Bueno, lo más normal sería que hiciera el informe la persona que tiene los datos de primera mano, ¿no? —propone Cons.

			—Bueno, para mí, lo más normal es hacerlo como lo he hecho yo siempre. Y yo siempre le he encargado hacer el informe a la persona que me han asignado como subalterno.

			—¿Y también has hecho siempre lo de no llevarte a tu subalterno a la escena del crimen o a los interrogatorios? —le pregunta él, sin perder un ápice su tono neutro.

			Tébar sonríe incrédula ante la impertinencia del recién llegado. Pero él no se amilana.

			—Oye, me la pela que te hayas llevado a tu amiga a hacer mi trabajo —explica él—. Pero no quiero empezar con marrones: no he podido tener acceso a la información de primera mano y no quiero estar como un gilipollas llamándote o mandándote mails desde mi despacho para aclarar cada detalle o preguntarte qué pone en tu libretita de poli. ¿Crees que, al menos, podemos hacer el informe juntos?

			—Mi letra es perfectamente legible desde que tengo cinco años y creí que habías dicho que estabas al tanto de todo. Confío en que, en media hora, serás capaz de tener redactado un informe previo decente sin molestarme demasiado. ¿Tú qué dices? ¿Podrás? —pregunta ella.

			Él, visiblemente molesto, va a decir algo. Tébar lo mira con una expresión que parece retarlo a atacarla. Él, sacudiendo la cabeza y pasándose nervioso una mano por la boca, se da la vuelta y, airado, sale del despacho dejando la puerta abierta.

			 

			 

			Tébar, obligándose a inspirar y espirar a un ritmo lento, aguarda unos segundos, se acerca y, empuñando el pomo con fuerza, coge la puerta y la cierra, como esforzándose por no dar un portazo.

			En la puta vida, vamos, en la puta vida el gilipollas de mierda ese se habría puesto así de impertinente si ella fuera un tío.

			Sacudiendo la cabeza y dejando escapar el aire, la inspectora Tébar se sienta en su cómoda silla de oficina, coge un rotulador del bote de la mesa y, apoyando un pie contra el canto de su mesa, se impulsa hacia atrás deslizándose hasta quedar a la altura de la pizarra que cuelga en la pared. Girándose hacia ella, destapa el rotulador y se muerde los labios.

			—Vale, apunta —dice y, siguiendo sus propias instrucciones, habla y anota.
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			Tébar deja de escribir y se queda mirando la pizarra, mientras se muerde distraída los labios. Su vista va de arriba abajo unas cuantas veces y luego se detiene sobre la primera línea y la segunda.

			Después sobre la primera y la tercera.

			Continúa con la primera y la cuarta, y tras sus buenos diez minutos de probar todas las variaciones posibles, deja de morderse los labios, a estas alturas bastante enrojecidos, y se da una palmada en el muslo.

			—¿Cómo llega un loco drogado a este bosque? —se dicta mientras apunta en la pizarra a toda velocidad—. ¿Por qué?

			Encantada por haber abierto un interrogante sobre el que trabajar, la inspectora Tébar apoya el pie en la pared y se impulsa de vuelta a su mesa. Allí, enciende el ordenador, se lía un pitillo y, para cuando lo pone en sus labios, la pantalla ya está encendida y dispuesta para buscar en Google.

			Pero no ha acabado de teclear «Pinsapar Grazalema imágenes» cuando unos golpes en su puerta, ante los que no tiene ni tiempo de contestar, avisan de la entrada de Cons.

			—Se me ha ocurrido una línea que creo que es buena: ¿cómo y por qué llega un loco drogado a este bosque? Es decir, el cómo y el porqué no son los del ataque, sino los de la ubicación del atacante, ¿no crees?

			La inspectora Tébar, dilatando hasta extremos insospechados las aletas de su nariz para contener un enfado que no sabe si viene más del hecho de ser interrumpida o del de que el Cons de los cojones no sea menos listo que ella, no tiene más remedio que asentir.

			—Sí, yo he pensado lo mismo —admite ella, señalando con la mano la pizarra y acto seguido la pantalla del ordenador.

			Cons la mira sorprendido.

			—Vaya, hemos tardado lo mismo —exclama.

			—¿Qué esperabas? ¿Que tardara más por ser mujer o por ser más vieja?

			—Que tardaras menos por tener más experiencia —responde, simplemente, él.

			—Eso último lo apunté en cuanto te fuiste y pude ponerme a trabajar —defiende ella con más vehemencia de la necesaria.

			Él sonríe, se acerca a la pizarra y pasa un dedo por la tilde de la palabra «CÓMO», mostrando que ésta desaparece cuando la tinta queda impregnada en su dedo. Luego pasa otro dedo por el punto de «KM» y posa su vista, elocuente, en el punto que sigue anotado en la pizarra y su dedo limpio.

			Luego mira a Tébar apretando las mandíbulas para no reír y levantando las cejas interrogante.

			—¿De qué vas? ¿De Sherlock Holmes? —pregunta ella con el desprecio torciéndole la boca.

			—Elemental, querida Watson —responde Cons, sin inmutarse.

			Tébar suspira con desagrado ante la situación y, con una mirada, le indica que coja la silla que hay al lado. Cons lo hace y se acerca a la pantalla donde ella está localizando edificios institucionales o establecimientos de cualquier tipo en las inmediaciones del bosque.

			—¿Qué haces? —le dice él, tras varios segundos.

			—Buscar algún negocio, puesto de socorro, gasolinera… Algo que me dé una pista.

			—Ya, pero no estás en Google Earth —sigue Cons, sin entender el despiste de Tébar.

			—¿Que no estoy en qué? —pregunta Tébar.

			—¿Google Earth? —repite Cons, vocalizando claramente y sin dar crédito a la sospecha de que Tébar no sepa de qué le está hablando.

			—Ah, lo de los mapitas esos desde el cielo, ¿no? —responde ella condescendiente—. Sí, Elena solía encargarse de esas cosas…

			Cons, sin decir nada, cabecea. Tébar, muda, suspira.

			A lo mejor hasta les haría gracia si pudieran leerse el pensamiento y vieran que en ese momento es justo el mismo: «Esto va a ser insoportable».

			Por suerte para ambos, Méndez llega en ese momento y les indica que necesitará a Tébar para cerrar un caso pendiente.

			—¿Qué caso?

			—El que estaba llevando Vázquez.

			—¿Y Vázquez?

			—Me lo han pedido dos días de la comisaría de Zahara. El comisario De Guevara dijo que lo necesitaba para no sé qué historia.

			—Pero estamos llevando el caso del ataque del Pinsapar —protesta ella.

			—¿En qué punto estáis? ¿Habéis pedido informe toxicológico?

			Tébar asiente, pillada.

			—Pues entonces déjate de hostias, que eso no llega antes de tres días.

			—Señor, sí, señor —acata Tébar, fastidiada.

			—¿Y yo? —pregunta el subinspector Merino cuando Méndez ya está yéndose.

			—¿Tú qué? —dice éste volviéndose.

			—¿Qué hago yo estos dos días?

			Méndez deja escapar un bufido que podría parecer una risa.

			—Tébar, muéstrale al pipiolo la biblia de diligencias pendientes y pónmelo a currar.

			—Señor, sí, señor —repite ella con idéntica desgana.

			—No tienes gracia, Tébar.

			—Señor, no, señor.
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			La inspectora Tébar pone una cerveza abierta en la mesa del ordenador, ya encendido, se sienta y se frota las manos como quien va a disfrutar de una buena sesión de algo.

			Desde el exterior, la pequeña pero compacta construcción que constituye el hogar de la inspectora da una sensación cálida y acogedora con sus relucientes paredes de piedra blanca y sus balconcitos enrejados. En el interior, sin embargo, solo los libros, posados por todas las superficies, dejan claro que vive alguien en ese lugar, por lo demás, tan impersonal y frío como si fuera una casa de exposición. No hay fotos, no hay desorden, no parece haber vida.

			Tébar entra en Facebook, donde sus opciones guardadas le dan la posibilidad de elegir entre dos usuarios distintos: Laura Tébar Galán y Lauri Tha. Eligiendo el segundo, accede a una página en la que las fotos de Lauri Tha muestran a una niña de unos trece años: con amigas, con sus padres, haciendo deporte de equipo… Dentro de sus contactos, elige a Adrián Cid, ve que tiene el punto verde al lado del nombre y abre una ventana de chat.

			 

			LAURI THA

			¿Estás?

			 

			 

			No pasan diez segundos.

			 

			ADRIÁN CID

			Holaaaaa

			 

			Le gustaba eso de Adrián, que, en vez de poner esos dibujos estúpidos que todos los jóvenes usaban ahora, emplease las palabras, las letras más bien, para explicarse.

			 

			LAURI THA

			¿Día duro?

			 

			ADRIÁN CID

			Stoy aqí relajándom cn 1 crvza

			 

			LAURI THA

			¿Cerveza? te cruzo la cara

			 

			ADRIÁN CID

			jjj

			 

			LAURI THA

			¿Qué pasó con el examen de mates?

			 

			ADRIÁN CID

			Al final no m suspendieron

			 

			LAURI THA

			¿Y tu madre?

			 

			ADRIÁN CID

			Ni se nteró

			 

			LAURI THA

			Uf, menos mal.

			 

			ADRIÁN CID

			Ya ves, ciempiés

			 

			Aquélla era otra cosa de Adrián que le gustaba mucho, las rimas bobas que la hacían reír, reír de verdad ablandando la rigidez que controlaba las emociones en su cara.

			 

			LAURI THA

			Oye, dime una cosa, ¿es fácil usar Google Earth?

			 

			ADRIÁN CID

			Tirao. T lo descargas y listo

			 

			LAURI THA

			¿Tan fácil?

			 

			ADRIÁN CID

			Claro. Pero si quieres, si m das acceso remoto, t lo hago yo

			 

			LAURI THA

			¿Acceso remoto?,¿qué es acceso remoto?

			 

			ADRIÁN CID

			Pues 1 forma d q trastee n tu ordenador como si estuviera sentao enfrent.

			 

			LAURI THA

			¡¿Y eso es legal?!

			 

			ADRIÁN CID

			Jjj, claro

			 

			A Tébar, eso del acceso remoto le suena a los tejemanejes que la subinspectora Diéguez solía hacer en sus búsquedas internáuticas y que luego justificaba con un: «Si fuera ilegal, no sería tan fácil hacerlo». Pero también piensa que, ahora que Elena no estará para encargarse de esas cosas, va a necesitar ponerse al día con un montón de asuntos virtuales si no quiere estarle pidiendo favores todo el rato al Cons de las narices. Y desde luego que no quiere.

			 

			LAURI TAH

			Mejor dime cómo lo hago yo.

			 

			ADRIÁN CID

			Lo gugleas y ya t sale «descargar google earth», le das y ya stá.

			 

			LAURI THA

			Ok.

			 

			Tébar sigue las indicaciones de Adrián y deja la aplicación descargando. Luego vuelve al chat.

			 

			LAURI THA

			Hoy tuve una historia de zombis, ¿quieres que te la cuente?

			 

			ADRIÁN CID

			Stás tardando

			 

			LAURI THA

			Ella y él están en un bosque cuando aparece un zombi. Ataca al chico, intenta atacar a la chica y ella consigue defenderse con una barra de hierro y mata al tal zombi. FIN.

			 

			ADRIÁN CID

			????

			 

			LAURI THA

			En serio.

			 

			Le mordió la cara al chico, y la chica le partió una pierna con la barra antes de que él siguiera yendo a por ella como si tal cosa.

			 

			ADRIÁN CID

			Pro ls zombis no xstn

			 

			LAURI THA

			Ya, por eso aún no sé cómo termina la historia. Si se te ocurre algo, ¿me lo dirás?

			 

			ADRIÁN CID

			Si m pagas

			 

			LAURI THA

			¿Para qué quieres tú dinero?

			 

			ADRIÁN CID

			Para comprarme 1 Play nueva

			 

			LAURI THA

			¿Estás leyendo lo que te dije?

			 

			ADRIÁN CID

			Buuuaaa

			 

			LAURI THA

			¿Sí?

			 

			ADRIÁN CID

			M stá flipando, stoy cuando ella acaba d descubrir q vuela

			M h partido d risa

			 

			LAURI THA

			Pues no te lo vas a creer pero por fin te he hecho caso

			He leído el primero de Harry Potter

			 

			ADRIÁN CID

			Y?!

			 

			LAURI THA

			Un diez. Ojalá no estuviera con la historia del zombi para leerme el segundo.

			 

			ADRIÁN CID

			Crees q alguien tendrá 1 laboratorio n plan clandestino dd stén creando zombis?

			 

			La inspectora Tébar se sorprende con la pregunta: cierto que Adrián tiene doce años, pero, por las charlas que tienen normalmente, sabe que es un chaval poco fantasioso y muy lógico cuando ella le cuenta sus historias y le pide opinión.

			 

			LAURI THA

			¿Y eso?

			 

			ADRIÁN CID

			Hubo 1 serie l año pasado q eran como zombis pero eran infectados x 1 vacuna q no sé q d 1 virus. Supongo q s posible fabricar algo qímico q ponga a la gente así

			 

			La inspectora Laura Tébar sonríe antes de hablar en alto consigo misma.

			—Sí, droga.

			Y a continuación escribe:

			 

			LAURI THA

			Sí. Tienes razón

			 

			ADRIÁN CID

			T dejo, viene mi madre

			 

			LAURI THA

			Hablamos

			 

			ADRIÁN CID

			1bso

			 

			La inspectora Tébar, sintiendo un calorcillo inusual en el cuerpo, escribe: «Un beso», cierra la pantalla del chat, cierra el Facebook de Lauri Tha y, tras comprobar que la aplicación Google Earth pide ser ejecutada y dar su aprobación para ello, se da cuenta de que la cerveza está, aún sin empezar, al lado del teclado. Con una sonrisa relajada que la hace parecer otra persona, se lleva la botella a la boca y le da un buen trago.

			Pero cuando, tras tres largos tragos más, está ya a punto de acabar la cerveza, su expresión empieza a perder la sonrisa. Porque esta noche, como muchas otras después de hablar con Adrián, Tébar se hace una pregunta un poco triste: ¿cuánto tardará él en crecer y en convertirse en un macho horroroso como todos los demás?

			Tébar como cada vez que se hace esa pregunta, eleva los hombros con resignación al responderse que qué más da: Adrián no es problema suyo.

			Dando un último trago a su cerveza, la inspectora Laura Tébar se plantea una vez más que no debería tener estas conversaciones por Facebook. No es tan descabellado pensar que alguien, en algún momento, pueda acceder a sus redes sociales, hackear sus cuentas, introducirse en su intimidad virtual… y entonces, si eso pasara, si su vida en la red quedase al descubierto, sus charlas con Adrián Cid, de doce años, desde el perfil de Lauri Tha, de trece, serían un asunto complicado de explicar. Realmente muy complicado.

			Apartando su mente de semejantes complicaciones y venciendo la pereza que le dan las cosas desconocidas para ella, empieza a trastear con su nueva aplicación.

			A los pocos minutos ha localizado todo lo localizable en las inmediaciones de la escena del crimen. Que se reduce a bosque, solo bosque. Nada que, de momento, le dé una pista de un posible origen del zombi.

			Una hora y media después, cuando un pitido en su móvil la avisa de que son las doce de la noche, Laura sigue absorta navegando a vista de pájaro por las calles de su ciudad. Realmente Google Earth es de lo más entretenido.

			Es la una de la mañana y le pican un poco los ojos, cuando decide que ya es hora de dejarlo e irse a dormir, mañana será un día duro.

			Como todos los que le esperan a partir de ahora.

			Maldita Elena, ¿por qué tuvo que irse?

		

	
		
			8

			 

			 

			 

			 

			 

			Cuando el despertador suena, Tébar está profundísimamente dormida. De hecho, está en medio de un sueño y el repentino aterrizaje en la realidad, sin ningún tipo de aviso, la deja confusa y preocupada, ¿cómo se resuelve la historia que estaba soñando? La sensación de frustración la hace fruncir el ceño como si fuera una persona normal. Una de esas a las que la vida le da sorpresas y zarandeos continuamente. Pero enseguida cabecea e instaura su calma. Empieza una nueva jornada. Todo está correcto.

			Han pasado tres días. Ha cerrado el caso que Méndez le asignó y, de esta manera, evitado trabajar con el subinspector perroflauta. Pero hoy Vázquez, el policía al que sustituía, ya está en Grazalema, así que le toca volver con el subinspector Merino.

			Se queda tumbada sus doscientos segundos de rigor estirando rápida pero efectivamente cada uno de sus músculos. Luego se gira sobre el costado derecho y se incorpora retirando sábanas y cobertor. Sus zapatillas, dispuestas exactamente donde deben, acogen sus pies eternamente fríos y Tébar se levanta.

			Zumo de limón. Sin agua. Sin azúcar. Todos los días.

			Después del zumo, se vuelve a estirar y se prepara para entrenar en el salón.

			Hasta hace un año iba a correr todas las mañanas. Pero, casi a la vez que lo de correr empezó a llamarse running y ponerse de moda, empezaron a molestarle las rodillas.

			Primero fue la derecha, y fue muy leve. La cosa avanzó poco a poco y de la manera usual, sin grandes repercusiones, hasta que un día notó un dolorcillo también en la izquierda. Empezó entonces a correr en días alternos. Y aunque la cosa no fue a peor, tampoco fue a mejor: los días que salía a correr, le molestaban ambas rodillas. Tuvo que ser la subinspectora Diéguez la que, tras enseñarle varios artículos de fuentes muy reputadas sobre el particular donde desaconsejaba el running para las articulaciones, le dijera que debería dejarlo.

			Y, a regañadientes, lo hizo.

			Cuando Diéguez supo que la inspectora le había hecho caso, insistió en regalarle una cinta de VHS de Jane Fonda para ponerse en forma en el salón de casa: su madre tenía una del año catapún que, obviamente, ya no usaba. La inspectora sacudió la cabeza resignada ante la risa ingobernable y bastante maleducada que le dio a Elena tras realizar tal ofrecimiento.

			—Te recuerdo que soy tu superior, Diéguez —había dicho ella.

			Y ahí se zanjó el asunto.

			 

			 

			Ahora Tébar entrena en casa con unos Youtubes buenísimos que le mandó Adrián, FSMY se llaman. «Ef es em uai», le había dicho Adrián en un mensaje de voz con su perfecto inglés: una especie de estilo libre de artes marciales combinadas con yoga.

			Si el vídeo dura menos de veinte minutos, lo repite dos veces, si dura más, añade un poco de trabajo ligero de pesas hasta completar los cuarenta o cuarenta y cinco minutos. Al acabar, vuelve a estirar bien todos los músculos, asegurándose de que nada vaya a fallar. Le parece imprescindible hacerlo, pues, si hay algo todavía peor que ser una persona que se está haciendo mayor o incluso una mujer que se está haciendo mayor, es ser una poli que se está haciendo mayor.

			Cuando sale de la ducha, tras acabar con agua helada, se pone su ropa interior, los pantalones de la semana, la camiseta del día y se hace una coleta baja después de ordenar rápidamente su flequillo con los dedos. Le gusta tenerlo largo y que le tape un poco los ojos.

			En los interrogatorios es muy útil.

			Y también en ciertas reuniones de equipo.

			Tan pronto te deja esconderte tras él, como apartarlo y salir a matar.

			Sí, resulta ciertamente útil.

			Ya sentada en su Skoda, se lía un pitillo, lo pone en su boca y se dispone a girar la llave para encender el contacto cuando, por segunda vez en menos de setenta y dos horas, le entran unas ganas terribles de maldecir a la subinspectora Diéguez por haberse ido.

			Así que, suspirando y bastante jodida por la perspectiva de encontrarse de nuevo con el maldito David Merino, el Cons, el puto subinspector perroflauta, Tébar gira la llave y arranca, camino al ayuntamiento.
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			En el mismo momento en que la inspectora Tébar salía confusa de su sueño, el subinspector David Merino, más conocido como Cons, se tiraba, en un elegante e impecable salto de cabeza, a las limpias y cloradas aguas de la segunda calle de la piscina del polideportivo municipal, a esa hora, completamente vacía.

			Tras aguantar sus buenos veinte segundos buceando, ha emergido con una poderosa brazada de crol que marcará su ritmo durante los metros restantes para completar los primeros cien. Sus pies se mueven al compás, efectivos pero discretos, con patadas de aleteo que apenas salpican. Cuando nada, no piensa en el trabajo. Tampoco emplea ese tiempo en planear el día o el fin de semana que vendrá. Solo deja que su mente vague libre, a veces por sus recuerdos, otras por pensamientos que se le ocurren de repente. En ocasiones le surgen imágenes, como si fueran cuadros. O más bien paisajes. Algunos son reales, como el río donde la tía Ángeles le enseñó a nadar; otros son inventados o vistos en algún cuadro alguna vez. Y, de vez en cuando, le surgen secuencias de palabras extrañas, como rescatadas de un sitio desconocido, como «me subió hasta las entrañas» o «tumba tumefacta».

			Hoy, sin embargo, solo ha consignado un paisaje y dos secuencias de palabras, «árbol de galimatías» y «psicosomático supino», y ha sido mientras buceaba. En cuanto salió a la superficie y empezó a dar brazadas rítmicas, su mente se llenó de pensamientos bucle.

			Aún tarda cuatro largos, cuatrocientos metros, casi medio kilómetro, en darse cuenta de que no ha dejado de pensar en bucle ni un momento. Y si se da cuenta es solo por lo inusualmente cansado que está. Cuando nada con pensamientos bucle, su estilo se resiente y, como consecuencia, se cansa más rápido. Y es el agotamiento físico el que le avisa de que está cansando su cerebro. Así que golpea el pensamiento bucle, lo tumba y vuelve a poner su mente en modo natación.

			Pero no consigna más que dos paisajes cuando, otros cinco largos más tarde, acercándose casi al kilómetro, se da cuenta de que tiene que tumbar otra vez al pensamiento bucle, pues el desgraciado acaba de surgir otra vez. Con su brazada poderosa lo tumba definitivamente. Basta de agobiarse como un adolescente meditabundo. Calma mental. Fuera pensamiento bucle. Basta de darle vueltas, una y otra vez, al prepotente y estúpido comportamiento de la maldita Laura Tébar, la jodida inspectora amargada. Y odiapavos. Porque eso es lo que es la inspectora Tébar, una odiapavos de campeonato. Y le ha tenido que tocar a él. Y hoy, después de tres días de tranquilidad sin ella, tiene que volver a aguantarla.

			«Basta, Cons, joder, tumba ese puto pensamiento bucle. Túmbalo». Brazada, respiración, brazada, toca bordillo, voltereta sumergida, impulso con el pie y último largo, esta vez de espaldas, potente, y pateando el agua en tijera, salpicando bien, para que quede su estela de agua que sube y baja mientras él avanza, como si avanzara una ballena con su chorro de agua.

			Consigna el dibujo de la portada de Moby Dick que su tía Zari le regaló a los once años, consigna «llamadme Ismael», consigna «salpicón de alienígenas», consigna «tumba a la odiapavos», y se enfada consigo mismo.

			Por suerte, ya ha completado su kilómetro diario, no hay tiempo para más pensamientos bucle.

			Sale de la piscina, se quita el gorro y las gafas y se dirige hacia los vestuarios. En este momento ya no está solo, hay cuatro personas más: tres chicas y un chico que nadan en calles consecutivas.

			Justo cuando va a entrar al vestuario masculino, ve salir del femenino, a su derecha, a una chica poniéndose las gafas. No le llega a ver la cara antes —y la verdad es que con gorro y gafas de natación todas las caras parecen iguales—, pero su cuerpo, fibroso y elegante, como de gimnasta, le llama la atención. Sacudiendo la cabeza, Cons entra en el vestuario a toda velocidad antes de que la excitación que acaba de sentir venza al frío que empieza a envolver su piel y acabe en una erección que el reglamentario bañador tipo Speedo evidenciará ridículamente.

			Mientras el agua caliente de la ducha calma su excitación y su mente, Cons piensa en que hacía tiempo que no le pasaba eso de excitarse así con un cuerpo, sin cara, sin historia, sin alma, de repente. Un cuerpo esbelto y elegante de nadadora en una piscina semivacía y ¡bam!, su cuerpo reacciona. Sabe que ese tipo de cosas solo le pasan cuando está estresado. Está harto de ver los cuerpos esbeltos y elegantes de sus compañeras de escalada y no sentir nada. Ni tan siquiera cuando están escalando encima de él y sus piernas abiertas con sus pantalones ceñidos dejan poco a la imaginación. Jamás ha tenido ningún tipo de sensación sexual. Pero eso es porque, cuando escala, nunca está estresado. Aunque, ahora que lo piensa, tampoco suele estar estresado cuando nada. Y hoy lo ha estado. Y todo porque la hijadeputa de la inspectora odiapavos no se le va de la cabeza.

			Conoce bien ese tipo de tía y sabe que no va a calmarse, que lo del primer día solo fue el principio. Que no va a dejar pasar la oportunidad de crucificarle a cada segundo, sea con sus comentarios, con su silencio o con sus caras de desprecio. O directamente encargándole marrones que lo pongan en evidencia delante de los demás. La muy cabrona.

			Cons sacude la cabeza y se repite, pero más que mentalmente, ya entre dientes: «Tumba ese pensamiento, Cons, túmbalo». Con un efectivo golpe de neurona derecha, Cons abate a la arrogante imagen de la inspectora Tébar, que, en el ring de su cerebro, se inclina hacia atrás y cuando más cerca está de tocar el suelo, se impulsa y vuelve a quedar de pie, como un muñeco tentetieso de los que nunca llegan a caer.

			Cuando media hora después, con el pelo ya casi seco, y una mochila a su espalda, el subinspector Merino llega con su bici de montaña a la plaza del ayuntamiento, se encuentra con que el pequeño parking de bicicletas situado al fondo tiene el acceso completamente tapado por un vehículo. Es el Skoda de la inspectora Tébar.
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			—Buenos días, inspectora —dice Cons, educado, cuando, de camino a su despacho, pasa ante la puerta abierta del de Tébar.

			Ha decidido resetear su cerebro, comenzar de nuevo y no ceder a una sola de las provocaciones que puedan caerle encima.

			—Pasan seis minutos de la hora, Merino —comenta Tébar por toda respuesta, sin molestarse en subir la cabeza de los papeles que está mirando.

			—He tenido problemas para aparcar mi bicicleta debido a un vehículo mal estacionado que obstaculizaba el acceso al parking de bicis —responde él.

			—¿De verdad vienes al trabajo en bicicleta?

			Ahora la inspectora Tébar sí que ha subido la cabeza, así es como Cons puede ver la mirada de mofa en sus ojos.

			—¿Y qué usas en verano? ¿Una tabla de skate?

			—El vehículo era un Skoda. Modelo Octavia —contesta él.

			«No ceder a las provocaciones», sigue repitiéndole su mente.

			—No hace falta que me digas el modelo de mi coche, Merino, yo misma lo elegí entre los disponibles —zanja ella la cuestión, volviendo a fijar su vista en los papeles que leía—. Deja tus cosas, cógete un café y ven aquí: tenemos mucho trabajo que hacer.

			—No tomo café —dice Cons, antes siquiera de haberse dado cuenta de que está hablando.

			E involuntariamente tuerce el gesto. Porque la frase ha sonado exactamente tan redicha como la ha pensado.

			Tébar, entre el asombro y el desprecio, vuelve a alzar la vista hacia él. Tras unos segundos de contemplar la apurada expresión del subinspector Merino, la inspectora compone una expresión de excesiva amabilidad y le sonríe.

			—Si el café es demasiado fuerte para ti, también hay infusiones. Probablemente lleven ahí desde que la máquina se instaló, porque, desde luego, ningún poli las toma, pero seguro que esas cosas no caducan, así que cógete una manzanillita y vente a mi despacho.

			Cons se va rápido hacia su despacho, maldiciendo mentalmente por haberle puesto en bandeja la ocasión para ridiculizarlo. Había intentado mantenerse erguido ante la condescendencia de ella (¿«Cógete un café»? ¿Qué era él? ¿Su hijo pequeño para que le dijese cuándo cogerse un café? ¿Su secretaria?) y lo único que había conseguido era volver a ponerle a huevo a la muy hijadeputa una nueva pulla.

			Encima, cuando, tras dejar las cosas en su despacho, Cons por fin coge su maldito té en la máquina, comprueba que el vaso de plástico es tan endeble que el calor del líquido le abrasa los dedos. Así, llega al despacho de Tébar, cambiando el té de mano en mano hasta que consigue posarlo en una mesa.

			—Si no te has traído taza, coge una de las mías —le indica ella.

			Y Cons, mentalmente, se recuerda que al día siguiente debe traer una taza. Siempre ha tenido una en su despacho. No sabe por qué esta mañana, cuando hacía su mochila, no cogió la suya para traerla a su nuevo despacho. Quizá tenga que repetirse más veces que ahora éste es su nuevo trabajo, su nuevo destino, su realidad. Y lo va a ser los próximos años. El pasado quedó atrás. No va a volver a casa. Ya no tiene hogar: sin su madre, sin su tía Zari y con la tía Ángeles en ese estado, Mundaka ya no existe. Y fuera de allí, él se siente un extranjero, un vasco en tierras del sur, donde todo es diferente, hasta el olor.

			No hay nada que lo relacione con su vida anterior.

			Debe traer su taza.

			Tras verter el ardiente líquido en la taza de la inspectora, Cons coge una silla y se sienta de cara a la pizarra donde se ve reflejado el último punto al que llegaron ayer:

			 

			Línea a) ¿CÓMO y PQ´ llega un «zombi»

			            a un bosque lejano y deshabitado?

			 

			—¿Seguimos manteniendo «zombi»? —pregunta Cons.

			Tébar lo mira unos segundos, durante los cuales él se prepara para la respuesta ataque. Sin embargo, la inspectora se limita a asentir, dando por buena la pregunta.

			—¿Atacante? —propone ella, borrando en la pizarra «zombi» y sustituyéndolo por «atacante».

			—Partiendo de que la chica vio a través de su miedo, deberíamos separar las características probables de lo que vio y las que ella pudo imaginar —apunta él.

			—¿«Vio a través de su miedo»?

			—¿No crees? Ella dice que es un zombi, pero el cadáver no tenía la piel podrida o cayéndose a trozos. A través de su miedo vio a un zombi.

			Tébar asiente, como tomando nota mental de la expresión.

			—Lo que está claro es que no miente cuando habla de la ausencia de respuesta al dolor físico, la fuerza y la agresividad —resume ella—. Todas ésas son características de un zombi.

			—Pero hay una característica que estamos dando por supuesta en este caso —propone él— y que quizá deberíamos descartar.

			Tébar lo mira interrogante.

			—Los zombis atacan de forma aleatoria. Atacan a cualquier ser vivo. Por eso estamos dando por sentado que el ataque fue aleatorio, porque así nos lo contó la chica. Ella no mentía, pero…

			—… estaba viendo a través de su miedo —completa Tébar—, con lo cual es posible que, aunque ella no mienta y no conozca al atacante, el atacante…

			—… el atacante sí conozca a su novio y lo agrediera por algún motivo —acaba Cons.

			—Un atacante lo suficientemente drogado como para no reflejar respuesta al dolor pero con un objetivo claro: el chico —resume ella.

			Por una milésima de segundo, ambos, la jodida inspectora odiapavos y el puto subinspector perroflauta, se quedan mirándose con triunfal expresión de equipo. Pero a ninguno de los dos les da tiempo a comprobar que el otro está sintiendo lo mismo, porque, incómodos, enseguida apartan sus miradas.

			Impulsándose, como siempre, con el pie desde su mesa hasta la pizarra, Tébar pone una línea horizontal bajo lo que ya está escrito y empieza a anotar. Luego ambos se quedan mirando a la pizarra:

			 

			Línea a) ¿CÓMO y PQ´ llega un atacante

			            a un bosque lejano y deshabitado?

			

			Línea a2) ¿PQ´? El atacado conoce al atacante

			 

			—Vamos a ver los alrededores de ese bosque —decide Tébar, tras unos segundos meditabundos, impulsándose de vuelta desde la pizarra hasta su ordenador. Y, en su trayecto, casi choca con la silla que Cons está colocando enfrente del ordenador. Ambos se miran perplejos.

			—¿Qué haces? —pregunta Tébar al ver a Cons ir a tomar posesión del espacio ante el ordenador.

			—Sentarme al teclado para abrir Google Earth —responde Cons cuando se da cuenta de que la inspectora también va a ocupar el mismo espacio.

			—Voy a hacerlo yo, es mi ordenador. De hecho, es mi despacho —señala Tébar.

			—Como ayer dijiste que Elena solía encargarse de esas cosas —argumenta Cons algo perdido.

			—Sí, y ahora que la subinspectora Diéguez ya no está, yo me encargo —dice Tébar, segura de sí y agradeciendo en su fuero interno que Adrián siempre esté disponible para explicarle todas esas mierdas de las nuevas tecnologías—. ¿Algún inconveniente?

			Cons, moviendo su silla hacia la derecha para dejar que la inspectora se sitúe frente al ordenador, niega de buena gana.

			—Como si la que mandaras fueras tú y esto fuera tu despacho —ofrece él, sonriente.

			—Uf, qué gracioso.

			En menos de treinta segundos sobrevuelan la sierra.

			—El camino practicable más cercano al lugar donde se produjo el ataque está a dos kilómetros —señala Tébar.

			—Pero no se encontró ningún vehículo en las inmediaciones —completa Cons— y las únicas marcas de neumáticos halladas en el bosque correspondían al coche del chico.

			—Exacto. Y veamos dónde está la parada de bus más cercana —responde Tébar, moviendo el mapa con el ratón hasta llegar al punto que busca—. El autobús solo llega a la carretera comarcal, que está a cuatro kilómetros del lugar del ataque.

			Tébar mira a Cons y Cons mira a Tébar.

			—¿Tenemos a un atacante, drogado o ajeno físicamente al dolor, que o bien surge del interior del bosque, o bien se ha hecho un mínimo de cuatro kilómetros andando, quizá siguiendo, o quizá no, a un chico con el que tenía algún asunto pendiente? —plantea Tébar.

			—Eso parece —corrobora Cons.

			La inspectora Tébar asiente. El subinspector Merino hace lo mismo.

			El sonido del teléfono interrumpe esta comunión de asentimientos. Tébar lo coge.

			—Tébar. (…) Sí, mándalo a mi impresora. Y, por Dios, ponlo en letra grande, estoy harta de dejarme los ojos en esos malditos informes para pitufos que mandáis —pide la inspectora antes de colgar y dirigirse a su subalterno—: El informe de toxicología acaba de llegar. A ver qué es lo que tiene que llevar alguien encima para no enterarse de que le rompen una pierna…

			Confirmando sus palabras, la impresora situada en una esquina del despacho empieza a hacer ruido y escupir de sus tripas los informes en Arial veinticuatro puntos.
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